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La participación de las 
familias inmigrantes como 
fundamento pedagógico 
en la construcción de la 
interculturalidad en la escuela





En nuestro país, las aulas han pasado en 
poco tiempo de ser espacios monocultura-
les a multiculturales, y con la intención de 
aspirar a construir de manera cooperativa 
una educación intercultural que profundi-
ce en los valores de la escuela inclusiva. 
En ese sentido, aprovechar educativamen-
te las diferentes culturas pasa por recono-
cer que lo común es la diversidad y que 
la diversidad debe ser, desde la perspec-
tiva pedagógica, lo común en los diseños 
y propuestas de intervención educativa; 
como también es necesario reconocer el 
importante papel que deben tener las fa-
milias en la construcción de una sociedad 
democrática intercultural. 
Intentando clarificar esas cuestiones, en 
este artículo presentamos algunas de las 
conclusiones más relevantes resultantes 
de un estudio cualitativo de investigación 
realizado en la provincia de Málaga, que 
tenía como objetivo fundamental cono-
cer y comprender el sentido y orientación 
educativa de la participación de las fami-
lias inmigrantes en los contextos escolares. 
Los resultados de este estudio indican que 
las familias inmigrantes requieren de la 
creación de nuevos espacios de relación 
y un clima de diálogo activo con el apoyo 
de los docentes, en escuelas que aspiran 
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Introducción
Es indudable que, como escribe Giddens (2000), asistimos en nuestro 
contexto occidental a una gran revolución en los modos de pensar y 
actuar, de relacionarnos con los otros, que engloba todos los ámbitos 
de nuestra existencia. Esto, entre otras razones, porque el mundo (y es-
pecialmente la sociedad europea) es cada vez más plural y complejo, 
como consecuencia de la inmigración y el consiguiente aumento de la 
diversidad en la composición cultural de los grupos humanos. Ello ha 
hecho que nuestra cultura, nuestra escala de valores y nuestra conviven-
cia hayan sido afectadas de alguna manera. Una de las consecuencias 
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negativas de esta situación es la pérdida de la confianza en el otro, en 
el encuentro con el otro, con lo que la calidad de las relaciones está 
en peligro constante. El resultado es que nos encerramos en nosotros 
mismos o en el grupo que creemos representa mejor nuestra identidad, 
en una postura totalmente defensiva y única estrategia ante la sociedad 
compleja en la que vivimos (Portera, 2006). Entonces aparece lo que 
Bauman (2005) ha calificado como “comunidad gueto”, una comunidad 
que se autoaisla. Y esta situación es la que encontramos, cada vez más, 
en las grandes urbes.
Para paliar la situación anterior, es urgente reconocer a la educación 
un rol de primer orden para la promoción de la interculturalidad, de 
las relaciones interculturales. Relaciones que conllevan diversas visiones 
del mundo, frecuentemente opuestas entre ellas; implican actitudes de 
empatía y de sensibilidad; requieren la habilidad de saber interpretar los 
símbolos de los otros; conllevan procesos de adaptación y de aprendiza-
je; y requieren acciones de trabajo colaborativo para buscar soluciones 
integradas. Y, a juicio de Agostino Portera (2006), la respuesta pedagó-
gica más coherente a la nueva situación (la globalización de los seres 
humanos y de sus formas de vida, la creciente y cada vez más emergente 
presencia de una pluralidad de usos, costumbres, idiomas, formas de 
comportamiento y religiones) parece estar contenida en el concepto de 
educación intercultural, que puede considerarse como una verdadera 
revolución pedagógica. 
Así que la interculturalidad, como propuesta pedagógica relevante 
en la educación actual, tiene ante sí múltiples retos, uno de los cuales 
es consolidar su espacio conceptual propio, asumiendo la necesidad de 
fundamentar nuevas acciones pedagógicas, como la promoción de la 
participación de las familias inmigrantes en el desarrollo de la conviven-
cia educativa intercultural e inclusiva, porque, a través de ella madres 
y padres entran en contacto con la cultura del país, favoreciendo su 
integración. Y, como señala Meirieu (2004), al estar la escuela dirigida 
por un objetivo de universalidad es incompatible con la búsqueda de 
ninguna homogeneidad, ya sea ideológica, sociológica, psicológica o 
intelectual. Como nos dice este autor, el deseo de homogeneidad arruina 
a la propia escuela, convirtiéndola en un lugar pobre, sin interacciones y 
sin posibilidades para poner a prueba los conocimientos con otros alum-
nos y otras familias de culturas diferentes, que piensan de modo distinto 
y aprenden de forma diferente. 
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Por otra parte, según Santos (2008) la comunidad educativa debe co-
nocer en profundidad los significados e implicaciones socioculturales 
del tipo de educación a desarrollar en un centro escolar, como que se 
debe trazar conjuntamente y de manera cooperativa el proyecto educati-
vo del centro, así como los procesos y las estrategias a poner en marcha 
para alcanzar determinados objetivos pedagógicos. Ello significa que el 
primer paso será dar a conocer a toda la comunidad educativa, comen-
zando por las familias qué es la educación intercultural e inclusiva y 
comprometerla en la realización de la misma (De Haro, 2009). Es decir, 
se hace necesaria una escuela (y una educación) que se proyecte más 
allá de los muros de las instituciones educativas y se prolongue hacia los 
padres y madres, la Administración educativa y las propias editoriales de 
los libros de texto y, en definitiva, a toda la sociedad. Por tanto, y como 
nos recuerdan García y Sola (2010), actualmente se hace imprescindible 
la participación de la familia en la escuela para que todos los alumnos, 
pero fundamentalmente los hijos de inmigrantes, puedan desarrollarse 
de forma integral, atendiendo a todas sus capacidades y de la forma más 
armónica posible. De esta relación surgirá un entramado de comunica-
ciones que darán cohesión y coherencia a la comunidad educativa.  
1. Algunos antecedentes relacionados con nuestra investigación
Las familias inmigrantes ven en la educación el gran instrumento para 
la inclusión y la promoción social. Así lo corroboran Santos, Lorenzo y 
Priegue (2011), de la Universidad de Santiago de Compostela, en una 
investigación en la que contaron con una muestra de 111 familias inmi-
grantes cuyos hijos cursaban la enseñanza obligatoria. Además, y frente 
a algunos estereotipos y prejuicios existentes en la sociedad, los resul-
tados confirmaron que la procedencia étnico-cultural no constituye una 
variable relevante para conceder a la educación más o menos impor-
tancia. Por tanto, lo que desprendemos de lo anterior es que debemos 
aprovechar ese interés para implicar a las familias de inmigrantes en la 
educación de sus hijos.
Otra investigación relacionada con nuestro estudio versaba sobre la 
valoración de la interculturalidad por parte del profesorado de la ESO 
(González y De Castro, 2010). Mediante la aplicación de un cuestiona-
rio, al que respondieron una muestra de 133 profesores, se estudiaron las 
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actitudes e implicaciones de los docentes en las situaciones personales, 
sociales, escolares y formativas de la población inmigrante. De las con-
clusiones destacamos que la mayoría de los profesores están de acuerdo 
en la necesidad de una formación intercultural de las familias para afron-
tar las necesidades educativas de los alumnos inmigrantes en los centros. 
Y, sin pretender caer en ningún planteamiento dogmático o ideolo-
gizante a la hora de explicitar cuáles son los mejores valores que los 
padres deben enseñar a sus hijos, las profesoras Morillas y Mirete (2010) 
investigaron la importancia atribuida por las familias de inmigrantes al 
respeto y a la tolerancia que se transmiten en la convivencia cotidiana, 
utilizando para ello un cuestionario dirigido a los progenitores y a los 
alumnos; concluyendo que estos valores se transmiten en el ámbito fa-
miliar correctamente.
De esta manera podríamos seguir haciendo referencia a otros ejem-
plos de investigaciones que demostrarían que en los últimos años han 
proliferado los estudios e investigaciones sobre interculturalidad, pero, 
es necesario expresar al mismo tiempo que muchas de las investigacio-
nes realizadas en estos últimos años, tanto en nuestro país como en la 
Unión Europea, han sido de corte cuantitativo y estadístico, las cuales 
se revelaban como insuficientes para una comprensión más profunda 
de la realidad educativa intercultural (Banks, 2008; Bartolomé, 2002). 
Frente a ello, es necesario mencionar que la investigación cualitativa ha 
alcanzado en estos años el reconocimiento de configurarse como una 
vía rigurosa para acceder al conocimiento científico (Stake, 1998), y que 
en el campo de la educación intercultural es creciente su empleo como 
método y planteamiento de coherencia investigadora. Ejemplos de di-
seños investigadores de esta índole lo encontramos en diversos autores 
(Díaz-Aguado, 2002; Jordán, 2007; Leiva, 2010; Montón, 2004; Soriano, 
2008; Escarbajal Frutos, 2009) que además plantean la necesidad de 
conjugar diferentes enfoques metodológicos en el marco de un paradig-
ma hermenéutico-interpretativo de investigación. 
Por otra parte, y como plantean García Castaño y otros (2008), habría 
que señalar que los temas de convivencia escolar que se dan en los con-
textos educativos interculturales tienen unas características cuyo análisis 
y estudio han estado frecuentemente determinados por la reflexión de 
los distintos modelos existentes sobre comunicación, disciplina y clima 
de aula, siendo, por ello, muy comunes los estudios centrados en las 
actitudes y actividades que se esperan del docente ante la educación 
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intercultural. También, a su vez, han influido sobre los propios modelos 
la formación del profesorado en cuestiones relacionados con la inter-
culturalidad y la diversidad del alumnado, pero, aún así, son pocos los 
estudios que analizan la participación de las familias inmigrantes en las 
instituciones educativas, fundamentalmente en la escuela, para fomentar 
la interculturalidad. Por eso, nuestra aportación trata de paliar, en la me-
dida de lo posible, estas mermas descritas anteriormente.  
Con esa intención creemos igualmente interesante hacer referencia a 
una experiencia reciente puesta en marcha en la facultad de Educación 
de la Universidad de Castilla la Mancha, en donde se preocupan por la 
participación de las familias de inmigrantes, concretamente marroquíes, 
en los centros educativos (Olmo y Rodríguez, 2010). Con ese objetivo 
realizan una propuesta de intervención para mejorar la convivencia en-
tre las familias y el centro escolar. Entre las propuestas de acción educati-
va destacamos el trabajo por proyectos, acciones tutoriales diferenciadas, 
elaboración de materiales adaptados, potenciar la comunicación audio-
visual y fomento del aprendizaje cooperativo, etc. 
2. Interculturalidad, comunidad y participación
El sistema educativo, como podemos constatar en la sociedad actual, im-
plica la presencia de alumnos con intereses, motivaciones, valores, ideas, 
y sentimientos diferentes, que también pueden ser de otras culturas, con 
problemas emocionales y/o de aprendizaje, etc. Efectivamente, las es-
cuelas de nuestro país han pasado en poco tiempo de ser espacios mo-
noculturales a multiculturales, por lo que están afrontando el reto de la 
convivencia intercultural con la intención de aspirar a construir de mane-
ra cooperativa una educación intercultural que ahonde en la inclusividad 
escolar, ya que, de acuerdo con Aguado (2003), la educación intercul-
tural nutre e impregna los principios de una educación inclusiva, donde 
el referente pedagógico por excelencia es la vivencia y convivencia de 
la diferencia cultural y social como factor de enriquecimiento educativo. 
Así que la mera presencia en la escuela de alumnos de varias culturas 
demanda introducir cambios acordes con la filosofía de la educación 
intercultural si queremos que progresen académica y personalmente; 
cambios que tienen que ver con el establecimiento del diálogo inter-
cultural entre los centros educativos y las familias, un diálogo en el que 
La participación de las familias inmigrantes como fundamento 
pedagógico en la construcción de la interculturalidad en la escuela
JUAN J. LEIVA OLIVENCIA Y ANDRÉS ESCARBAJAL FRUTOS
Educatio Siglo XXI, Vol. 29 nº 2 · 2011, pp. 389-416 395
las partes puedan alcanzar informaciones y aprendizajes transculturales 
para compartir una misma visión y participar en un aprendizaje común. 
Aprovechar educativamente la diversidad cultural, tanto en los alumnos 
como en las propias familias, pasa por reconocer que lo común es la 
diversidad y la diversidad debe ser, desde la perspectiva pedagógica, lo 
común en los diseños y propuestas de intervención educativa que se 
consideren, ya no sólo oportunos y adecuados, sino imprescindibles en 
una sociedad democrática como la nuestra (López Melero, 2004). Una 
sociedad que afronte el trascendental reto de dar respuesta educativa a 
la diversidad cultural, y sobre todo, que necesita de propuestas peda-
gógicas que hagan posible la premisa básica de aprender a vivir juntos.
Sin duda, a conseguir ese propósito ayuda el nuevo marco normati-
vo que establece la Ley Orgánica 2/2006, de 3 de mayo, de Educación 
(LOE), que define a la escuela pública como un espacio de convivencia y 
aprendizaje, que ofrece un servicio que garantiza el derecho a la educa-
ción de todos los ciudadanos y ciudadanas, y que atienda a la diversidad 
cultural como un elemento educativo de primer orden. La LOE, en sus 
fines y principios, opta por un modelo de persona y de sociedad que se 
fundamenta en un conjunto de valores -justicia, tolerancia, libertad, paz, 
cooperación, solidaridad, no discriminación, etc.- y en los principios 
democráticos de convivencia: pluralismo, participación y respeto. Así, 
podemos compartir la idea de que nos encontramos ante un marco nor-
mativo favorecedor del desarrollo práctico de la educación intercultural 
en la escuela, no sólo porque implica el respeto y aprovechamiento de 
la diversidad cultural, sino que además posibilita el planteamiento de 
focalizar una cultura de la diversidad en la escuela que significa ir más 
allá de la interculturalidad en términos de conocimiento cultural. 
Estamos haciendo referencia a que la educación intercultural es un 
vehículo de apertura y de fomento de la formación para la participación 
de todos los miembros de la comunidad educativa (Banks, 2008). Esto 
supone que cualquier acción o medida educativa denominada intercul-
tural y concebida en el contexto escolar, puede y tiene la potencialidad 
de influir y generar procesos educativos de carácter comunitario. De 
este modo, la institución escolar se convierte en un lugar fundamental 
de formación para la convivencia intercultural, por ser un contexto ideal 
para que alumnos y adultos (profesorado y familias) concreten y se ejer-
citen en los valores democráticos y de la diversidad en un escenario que 
promueve la inclusión y la no discriminación (Echeita y otros, 2004). 
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Pero, para que la escuela pueda cumplir el compromiso anterior, re-
sulta imprescindible la intervención en términos de cooperación y con-
fianza de todos los agentes educativos y sociales, pero es fundamental e 
ineludible el papel de las familias. Y es que, compartimos plenamente la 
idea de que “una educación inclusiva sólo es viable si se tejen amplias 
y sólidas redes de colaboración e interdependencia de todos los niveles 
y entre todos los actores implicados” (Echeita y Otros, 2004, p. 50). Esto 
significa que es necesario abrir la educación a la comunidad y la comu-
nidad a una educación que debe dirigirse a todas y a todos sin ningún 
tipo de excepción. 
Indudablemente, la convivencia intercultural requiere del diseño de 
proyectos educativos comunitarios que atiendan no sólo a la escuela 
sino también a su entorno social. Como apunta Banks (2008) es la co-
munidad educativa quien tiene que iniciar el proyecto educativo inter-
cultural con el compromiso de todos los agentes de la comunidad esco-
lar. Esto es realmente lo que implica la transformación de una escuela 
en una comunidad de aprendizaje cooperativo (Slavin, 2003). No se 
trata de un proceso de transformación tecnológica o de incorporación 
acrítica a un nuevo espacio de encuentro cultural, sino que el hecho 
de participar en un proceso de toma de decisiones es un elemento de 
formación intercultural en una educación democrática y comunitaria 
tanto para el alumnado como para el profesorado, y, por supuesto, para 
las familias y el resto de agentes de la comunidad educativa, que supone 
vivir la escuela y la interculturalidad como una oportunidad para generar 
convivencia, ciudadanía intercultural y cultura de la diversidad.
De todos  modos, somos conscientes de que desarrollar el proyecto 
pedagógico intercultural en la escuela requiere una toma clara de con-
ciencia de las dificultades y obstáculos a los que se enfrenta la educa-
ción, en general, y la propia escuela, en particular. Estos obstáculos los 
podemos concretar básicamente en (García y Saura, 2010):
a) Ausencia de voluntad política. El proyecto intercultural no debe 
centrarse en un determinado tipo de centros, los públicos, como 
está pasando, sino que debe ir dirigido a todos los centros. La so-
bresaturación de alumnos hijos de inmigrantes en los centros pú-
blicos y su alejamiento del resto provoca el riesgo de una escuela 
pública desertada por los autóctonos, que corren a refugiarse en 
la enseñanza concertada y en la privada, y las familias presionan 
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para que se rechace la presencia de los hijos de inmigrantes y otras 
minorías en estos centros. 
b) El etnocentrismo de los contenidos de enseñanza, empezando por 
dos elementos fundamentales del currículum, los profesores y los 
libros de texto, y pasando a continuación por temas como el ca-
lendario escolar y la ignorancia de las referencias culturales de 
los alumnos extranjeros, así como su descalificación por no pocas 
familias autóctonas, que afirman que los alumnos inmigrantes fre-
nan el progreso escolar de sus hijos, y por su excesiva vinculación 
con la educación especial.
Para intentar reducir o acabar con esos obstáculos, sin obviar la im-
portancia de la voluntad política, la educación, en general, y la escuela, 
en particular, deben capacitar tanto a los profesores como a las familias 
y los propios alumnos en el reconocimiento y la aceptación de la di-
versidad de códigos culturales, en el saber comunicarse en un contexto 
pluricultural, tomar conciencia y repensar la propia identidad cultural, 
romper con el etnocentrismo, combatir los prejuicios y los estereotipos, 
y abrirse al encuentro con los otros en todas las facetas de la vida. Na-
turalmente, también somos conscientes de que es difícil que las institu-
ciones educativas, sobre todo la escuela, cambien en su organización y 
funcionamiento si no se cambian ciertas estructuras sociales, aquellas 
que impiden la comprensión, el diálogo y el intercambio entre cultu-
ras. Esto, evidentemente, supondría cambiar los patrones generales de la 
educación misma, la revisión a fondo del currículum y una formación 
diferente del profesorado.
Estos cambios son ineludibles si consideramos que la educación in-
tercultural es, también, una educación política en un sentido amplio de 
la política como organización de la vida cívica en torno a planteamien-
tos de dialéctica comunicativa. Efectivamente, la educación intercultu-
ral, cuando tiene que ver con condiciones sociales concretas, no puede 
realizarse sin que surjan conflictos, puesto que las necesidades y los 
intereses, que difieren según las personas y los grupos, y en función de 
su origen sociocultural, deben negociarse y, en su caso, ser objeto de 
un acuerdo, a causa de las múltiples diferencias existentes entre unos y 
otros, teniendo en cuenta que el objetivo es encontrar una base sólida 
para una convivencia en la cooperación. Conflicto, interés y solidaridad 
son, por lo tanto, categorías políticas que deben ser objeto de una edu-
La participación de las familias inmigrantes como fundamento 
pedagógico en la construcción de la interculturalidad en la escuela
JUAN J. LEIVA OLIVENCIA Y ANDRÉS ESCARBAJAL FRUTOS
398 Educatio Siglo XXI, Vol. 29 nº 2 · 2011, pp. 389-416
cación intercultural. No basta con tener algunos conocimientos sobre 
los conflictos en la sociedad, sino que al mismo tiempo es necesario 
actuar. En estas circunstancias, la educación intercultural es un entrena-
miento para la democracia.
Por tanto, la educación apostará por la interculturalidad si se orienta a 
la consecución de fines y valores morales alcanzables por la vía del con-
senso libre y abierto a la participación igualitaria de todos los miembros 
de una comunidad educativa; valores vinculados al compromiso frente a 
los diversos tipos de injusticia y marginación, relacionados con la cons-
trucción de la identidad y que, además, potencien los procedimientos 
democráticos en el tratamiento del pluralismo cultural: rechazo a los 
dogmatismos, crítica y autocrítica, y participación democrática  (Lluch 
y Salinas, 1997).
Que una sociedad sea justa requiere, como mínimo, la promoción y 
el desarrollo de las prácticas participativas en la democracia y aprove-
char el desarrollo del conocimiento para la mejora económica y cultural 
de los ciudadanos, a través del acceso al trabajo, a la educación, a la 
información y el respeto activo de la diversidad cultural y lingüística. 
Porque es la incapacidad para vincular igualdad y diversidad el auténti-
co meollo de la cuestión en la resolución de los problemas derivados de 
la pluralidad sociocultural; es igualmente la que genera la creación de 
mundos separados cuando no irreconciliables en el seno de una misma 
sociedad. Junto a otros dispositivos sociopolíticos, es ahí donde las pro-
puestas canalizadas por la educación intercultural encuentran su sentido.
Sólo sobre la doble base de la igualdad jurídica y de la educación in-
tercultural es posible hacer realidad un reconocimiento social que acep-
te sin miedos ni recelos los rasgos culturales o religiosos diferenciales 
de los colectivos de inmigrantes y promueva, al mismo tiempo, los dere-
chos humanos individuales de los miembros de esos colectivos (Zamora, 
2008). Como señala De Lucas (2009), hay que repetir, por mucho que 
nos canse, que la interculturalidad como proyecto no es el resultado de 
la presencia de la inmigración, sino una condición de gestión democrá-
tica de la sociedad plural. Y, del mismo modo, hay que insistir en que 
el proyecto intercultural es un elemento de la respuesta, del modelo 
democrático de gestión de la inmigración, pero no el único, ni el más 
relevante.  
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3. La participación de las familias inmigrantes en el contexto 
escolar. Una investigación contextualizada en la provincia de 
Málaga
A raíz de la importancia creciente de la relación entre los concep-
tos de convivencia, diversidad cultural, interculturalidad y participación 
escolar, decidimos preguntar a profesores, alumnos y familias sobre su 
concepción pedagógica acerca de la participación de las familias in-
migrantes en el contexto escolar. Y, para intentar aportar elementos de 
análisis y reflexión sobre ello, expondremos algunos resultados de la 
investigación cualitativa realizada al respecto en distintos centros educa-
tivos públicos de la provincia de Málaga (Leiva, 2007), en la que anali-
zamos la perspectiva de los distintos agentes de la comunidad educativa 
(profesorado, familias, alumnado, educadores/as sociales, mediadores 
interculturales, etc…) en relación a la participación de las familias in-
migrantes en las escuelas donde se están desarrollando proyectos edu-
cativos interculturales, así como propuestas para mejorar la formación 
docente en participación comunitaria. Tenemos que subrayar que nos 
situamos en el paradigma interpretativo de investigación desde el punto 
de vista epistemológico, y utilizamos como instrumentos de recogida 
de datos cualitativos fundamentalmente las entrevistas en profundidad, 
observaciones, diarios investigadores y recopilación documental. Como 
procedimiento de análisis cualitativo usamos procesos de segmentación 
y categorización temática, con la ayuda del programa informático de 
análisis de datos textuales Nudist-Vivo, atendiendo a los criterios de so-
lidez y coherencia interna de metodología cualitativa necesarios en este 
tipo de investigación (Sandín, 2003). 
Por tanto, el objetivo fundamental de nuestra investigación era cono-
cer y comprender las percepciones que tienen los distintos miembros 
de la comunidad educativa sobre la potencialidad de la participación 
familiar como instrumento pedagógico-intercultural. Como objetivos es-
pecíficos planteábamos también conocer el grado de participación de 
las familias inmigrantes en la vida y convivencia educativa intercultural 
en los centros escolares; identificar las preocupaciones e inquietudes del 
profesorado en relación a la participación de las familias inmigrantes y 
su vinculación con la convivencia escolar entre alumnos de diferentes 
culturas en sus centros escolares; y, finalmente, comprender las concep-
ciones e ideas educativas de los diferentes agentes educativos (profesora-
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do, familias, alumnado) ante la participación de las familias autóctonas 
e inmigrantes.
En la investigación participaron docentes, familias y alumnos de 8 
centros educativos públicos de la provincia de Málaga (4 de primaria 
y 4 de secundaria). Se trabajó con una muestra de 48 madres y padres 
de origen inmigrante así como 70 docentes y 30 alumnos. Y, entre los 
resultados obtenidos, resalta la convicción de que la participación de 
las familias en el contexto educativo es un factor positivo para el clima 
de convivencia en la escuela. Que las familias sean agentes educativos 
activos y comprometidos con los principios pedagógicos de los centros 
escolares donde acuden sus hijos es una clave de enorme potencialidad 
para la gestión positiva de todos aquellos conflictos o situaciones de 
dificultad que puedan darse en el ámbito educativo. No obstante, la 
cuestión se plantea en si es o no efectiva, reflexiva y crítica la participa-
ción de las familias inmigrantes en el escenario escolar, y cuáles son los 
mecanismos que incentivan y dinamizan esa participación familiar. 
3.1. Convivencia escolar y participación de las familias inmigrantes
En nuestro estudio encontramos respuestas diversas a este aspecto de 
gran interés para la convivencia escolar. Por un lado, hay quienes afir-
man que la participación familiar en la escuela es cada vez mayor y 
tiene una repercusión significativa, mientras que otros consideran que 
es escasa y no tiene relevancia para la convivencia escolar. En todo caso, 
esas diferencias también se sitúan cuando la cuestión radica en la parti-
cipación de las familias inmigrantes y autóctonas, es decir, hay centros 
donde las familias más activas son las inmigrantes mientras que en otros 
contextos socioeducativos, son las familias autóctonas las más participa-
tivas en el escenario escolar. 
Lo que sí podemos confirmar es que la valoración que hace el profe-
sorado de estos centros hacia las familias inmigrantes es óptima, ya que 
se observa una actitud positiva de estas familias hacia la escuela y el pro-
pio sistema educativo de nuestro país. Esto, a juicio de algunos docentes, 
tiene algunas excepciones, y es que no se daría de manera generalizada 
en todos los grupos culturales, sino especialmente en algunas comuni-
dades de familias inmigrantes como las de origen chino o de los países 
del este europeo, frente a las familias de origen latinoamericano o ma-
grebí. Así se expresa un profesor de educación secundaria al respecto:
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Entrevistadora: Seguimos un poco con la relación entre las familias y la 
escuela. De cara a la participación real en las reuniones en las que habéis 
convocado a los padres, ¿piensas que participan en la vida escolar los padres 
de un alumno inmigrante en la misma medida que los padres de un alumno 
autóctono?
Profesor: Yo creo que los padres de los alumnos inmigrantes tienen una 
actitud de valoración especial. Especial porque tienen una actitud de valorar 
el país que a lo mejor nosotros no tenemos. Es decir, ellos valoran mucho la 
oportunidad que les brinda a ellos y a su familia este país. Eso se manifiesta 
en una actitud, que uno observa, que mantiene el alumno por el hecho de 
estar escolarizado. Pero, ¡atención! Hay diferencia entre dos tipos de co-
munidades: no es lo mismo un chino que un alumno ucraniano, que un 
alumno marroquí, que un alumno de origen hispano americano, o de origen 
centroeuropeo.
En cualquier caso, la participación de las familias inmigrantes en la 
escuela tiene cada día un mayor peso e influencia en el contexto escolar, 
sobre todo cuando son invitadas a algunas actividades donde se valora 
la diversidad cultural como un aspecto positivo y enriquecedor para la 
convivencia escolar. Por ejemplo, en las semanas o jornadas intercultu-
rales, el profesorado y la comunidad educativa en su conjunto invita a 
las familias inmigrantes para que participen en estas actuaciones que es-
tán contempladas en los proyectos educativos de los centros que acogen 
a un número significativo de alumnado de origen inmigrante. Además, la 
participación de estas familias es un aspecto muy valorado por el profe-
sorado de estos centros escolares:
Entrevistadora: Los padres de los niños inmigrantes ¿creen que participan 
en la vida del colegio más o menos igual que los padres de los niños espa-
ñoles?
Profesor: Sí, de hecho el año pasado  nos llevamos una sorpresa con la 
jornada intercultural porque teníamos dudas de que respondieran tan bien y 
salió una cosa muy especial.
Pero la participación de las familias inmigrantes no sólo se limita a 
determinados días o semanas del curso escolar, en algunas actuaciones 
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denominadas interculturales, sino que tienen ya una mayor relevancia 
en el contexto educativo. En efecto, las madres y padres inmigrantes 
comienzan a participar en los órganos de representación y gestión de 
la vida escolar, instancias relevantes para la gestión positiva de la convi-
vencia escolar, como el Consejo Escolar, donde las familias inmigrantes 
tienen ya un peso significativo. Así lo plantea una profesora:
Entrevistador: ¿Los padres de los alumnos inmigrantes se implican en el 
centro en la misma medida que los padres de los alumnos autóctonos?
Profesora: Sí, en este centro sí…de hecho en el Consejo Escolar tenemos 
representación de padres de niños inmigrantes, y en el Instituto no sé…
También hemos podido constatar en la investigación que, en general, 
las familias juegan un papel importante en el establecimiento del clima de 
convivencia escolar. Y algunas veces el profesorado percibe que las situa-
ciones de conflicto escolar que plantean algunos alumnos en términos de 
conductas disruptivas tienen que ver con la situación familiar del alumno:
Entrevistadora: Me refiero más bien a los padres de los niños que han 
tenido conflicto. Los padres de los niños que han tenido conflicto ¿juegan 
algún papel en la solución de los conflictos?
Profesora: Hombre, si se ve que ya hay algún conflicto grande pues enton-
ces el director o la orientadora ya tienen que hablar con los padres. Hablan 
con ellos. Hablan con la madre. A lo mejor son conflictos con ellos, con los 
padres. Muchas veces los conflictos son con los padres, claro. A lo mejor los 
niños con sus padres no se llevan bien. O a lo mejor no hay buen clima en 
su casa. Y si hay peleas en su casa en el Instituto no se puede pretender que 
sean buenos.
3.2. Condicionantes y potencialidades de la participación de las 
familias inmigrantes 
Los alumnos son también conscientes de las dificultades que implica 
la participación familiar en el contexto escolar, no tanto por las limita-
ciones que impone dicho contexto, sino por las diferentes situaciones 
de dificultad que pueden tener las familias a la hora de participar acti-
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vamente en el escenario escolar. Nos referimos a limitaciones horarias, 
sobre todo por cuestiones laborales, que muchas veces hacen incompa-
tible la participación de las familias en los centros educativos. En el caso 
concreto de las familias inmigrantes, el tema laboral es una situación, 
si cabe más importante, ya que vienen a trabajar y ocupan su jornada 
diaria en su contexto laboral, lo que impide que muchas familias no pue-
dan participar de manera efectiva en la escuela por incompatibilidad de 
horario o por el propio cansancio que implica una larga jornada laboral. 
Esta es la percepción que nos ofrece una alumna inmigrante:
Entrevistadora.- Entonces, si no vienen, claro, tampoco sabes si vienen los 
padres inmigrantes más que los de aquí…
Alumna Inmigrante.- Los padres inmigrantes se preocupan… por ejemplo, 
en mi edificio son todos paraguayos y colombianos…y los padres se preocu-
pan de hacer plata, se preocupan de eso, no se ponen a preocuparse por los 
estudios de sus hijos. Se preocupan o más por la economía familiar que por 
la educación de sus hijos. Si pueden hacer que trabaje más dinero entra en 
la casa…
Esta percepción es compartida por algunas madres de origen inmi-
grante, y es que no solamente existen dificultades de acceso a la partici-
pación familiar en la escuela por tema laboral, sino que también existe 
entre la población inmigrante una mentalidad poco propicia o abierta 
para la participación. Es decir, que por miedo o desconocimiento mu-
chas familias temen participar de manera efectiva en la comunidad edu-
cativa, por lo que solamente se acercan a la escuela a preguntar por el 
rendimiento académico de su hijo y poco más. En efecto, podríamos 
hablar de unas barreras de mentalidad que hacen referencia a una difi-
cultad comunicativa para la óptima participación de las familias inmi-
grantes en el contexto educativo. Y en el caso concreto de la relación 
educativa entre familias autóctonas e inmigrantes, una madre inmigrante 
nos aporta una interesante reflexión. Nos plantea que las barreras de 
comunicación entre ambas partes existen y que son más las barreras que 
ponen los inmigrantes que los autóctonos, lo cual es un elemento nega-
tivo si lo que se pretende es ofrecer a los alumnos un modelo positivo de 
relaciones interculturales, clave fundamental para el desarrollo práctico 
de la educación intercultural: 
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Entrevistadora: Sí es verdad que he visto a alguna madre. Sí que tú dices 
que nos tendríamos que hacer una piña por estar aquí todos de fuera.
Madre Inmigrante: Exacto. Aquí la gente es muy abierta.
Entrevistadora: Pues yo me alegro de que estés contenta.
Madre Inmigrante: Sí, absolutamente.
Entrevistadora: Se te nota. ¿Y la relación que tenéis con la escuela? Es de-
cir, los padres de alumnos inmigrantes tú ves que participan tanto como los 
de padres españoles, más, menos. ¿Cómo ves tú esa relación?
Madre Inmigrante: Los que más participan vuelvo a decirte son los espa-
ñoles, los padres españoles, incluso organizan cosas para nosotros. Nosotros 
estamos todavía un poquito cerrados. Yo creo que hay más barreras puestas 
por parte de los que venimos que por parte de los que nos reciben en el caso 
especial de España. He emigrado a otros países también, estuve en Italia y 
era absolutamente diferente.
Entrevistadora: Diferente.
Madre Inmigrante: Estuve seis años en Italia y es totalmente diferente.
Entrevistadora: Te llama la atención el esfuerzo que se hace desde 
aquí para que vengáis.
Madre Inmigrante: Y este centro, no conozco otro porque tengo un niño de 
cinco años. Que todavía no estoy muy en el tema escolar, que recién empieza.
Es posible que, al margen de las dificultades comunicativas entre 
familias, en el caso de las familias inmigrantes podamos observar una 
concepción más reduccionista de la participación de las familias en el 
escenario escolar. Y esto puede deberse a que muchas familias inmigran-
tes proceden de países donde existe una tradición escolar muy cerrada a 
la promoción de la participación democrática y activa de las familias en 
la escuela. Es decir, es posible que muchas familias inmigrantes tengan 
una concepción tradicional de la escuela, donde el profesorado es el 
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protagonista absoluto de todas aquellas actuaciones y hechos que acon-
tecen en la realidad escolar. Así lo considera una madre inmigrante al ser 
preguntada por los condicionantes de la participación real y efectiva de 
las familias inmigrantes en la escuela:
Es que tenemos una tradición escolar muy cerrada con respecto a la fa-
milia. Entonces generalmente los padres no conocemos como es la vida en 
la escuela, como es el trabajo del docente. Y creo que todo esto ayuda a que 
todo esto sea más abierto, a que nos podamos integrar y colaborar, a que ten-
gamos más relación con el trabajo del docente y a lo mejor de esta manera 
también podamos llegar a valorarlo un poco más.
La cuestión de la participación de las familias inmigrantes en la es-
cuela no es un tema menor en la convivencia escolar y en el desarrollo 
de la interculturalidad, más bien al contrario, es un tema central entre 
los principios pedagógicos de la educación intercultural y de la cultura 
de la diversidad en la escuela inclusiva. En este sentido, buena parte del 
análisis de la convivencia intercultural que hemos realizado en el estu-
dio cualitativo que presentamos tiene su razón más intensa y profunda 
en la relación e interacción intercultural entre familias inmigrantes y au-
tóctonas, y su participación en la escuela. En efecto, esto tiene que ver 
con diferentes modelos de integración cultural, es decir, con un modelo 
asimilacionista donde las familias inmigrantes se integran en el ámbito 
escolar excluyendo su identidad cultural en las acciones educativas, o 
por el contrario, un modelo de inclusión de la diversidad cultural donde 
todas las familias tienen una voz relevante para aportar soluciones y ex-
periencias para avanzar hacia una convivencia intercultural.
También, tal y como plantea una madre autóctona, es posible la exis-
tencia de un modelo de autoexclusión cultural (segregacionista), don-
de las familias inmigrantes no tienen el menor interés en integrarse de 
manera efectiva en el contexto socioeducativo. No obstante, esto es un 
aspecto claramente discutible, ya que es posible que el problema parta 
de la sociedad de acogida, y por tanto de la comunidad educativa ma-
yoritaria (autóctona), al plantear un modelo de relaciones interculturales 
supeditado a la asimilación cultural por parte de los inmigrantes, o en 
su defecto, un planteamiento fundamentalmente folclórico de las rela-
ciones culturales con las negativas consecuencias que puede tener esto 
para la convivencia escolar:
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Madre Autóctona: No. ¡Finlandeses! Hay una colonia de finlandeses gran-
dísima aquí, pero los ves que se van metiendo en las fiestas populares, se van 
metiendo, en fin.
Entrevistador: Sí.
Madre Autóctona: En fin, pero participan más. Principalmente intentan 
aprender el idioma, que eso es muy importante porque la verdad, si te cie-
rras… Claro que en estos sitios como Fuengirola que es un sitio costero hay 
tiendas inglesas, comercios ingleses, bares ingleses. Entonces claro, no se 
calientan la cabeza. Y dirán: “pues yo para que me voy a calentar la cabeza”.
Y, por supuesto, la cuestión lingüística es un elemento clave cuando 
lo que estamos analizando es la participación de las familias inmigrantes 
en la comunidad educativa. En el caso de los inmigrantes no hispano-
parlantes, ocurre al igual que sus hijos, esto es, iniciales dificultades 
de comunicación que pueden entorpecer la plena inclusión escolar de 
estas familias. En este punto, es digno de mencionar las dificultades que 
encuentran muchas madres inmigrantes para aprender el idioma, lo que 
implica una interesante reflexión de la profesora de un centro escolar. 
Esta docente nos plantea las dificultades de participación derivadas de 
la problemática laboral, unida a las dificultades de índole lingüística, lo 
que a su juicio requiere un esfuerzo extra por parte del profesorado para 
fomentar aún más si cabe un talante de apertura y de cercanía hacia 
estas familias, lo cual es un factor positivo para la convivencia escolar:
O sea las madres marroquíes que acaban de salir de la reunión, son ma-
dres que ya hablan español como tú o como yo y sus hijos son muy españoles, 
o sea, ya están muy integradas. Entonces ellas también están más abiertas. 
Hay otros que por su situación, que la mayoría, sinceramente, la mayoría, por-
que aquí hay un tanto por ciento de gente que vive aquí por el sol y otros que 
vienen, la mayoría, pues a trabajar y la verdad es que no lo pasan muy bien 
al principio porque no pueden… Que pasa que muchos no pueden dedicar el 
tiempo a lo mejor a relacionarse tanto en el cole porque tienen que trabajar 
muchísimas horas. Eso es lo que a veces me dicen a mí ellos mismos cuando 
he tenido contacto con alguno. Que les gustaría a lo mejor tener más tiempo 
y el tiempo… Pero en general, la verdad es que este colegio, por lo que yo 
veo… Eso también el ambiente lo crean los profesores, ¿eh?, algunas veces.
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Esta idea es repetida por muchos docentes, es decir, la imposibilidad 
que tienen en muchas ocasiones de interactuar con las familias inmi-
grantes, incluso para tratar la evolución y el rendimiento académico de 
sus hijos. En este sentido, el profesorado es consciente de que los padres 
de los alumnos inmigrantes trabajan y tienen muchas dificultades para 
venir al centro educativo:
Los padres de los alumnos inmigrantes que yo tengo ni siquiera los co-
nozco. Están todo el día trabajando, tanto si hay padre como si no hay padre, 
porque algunos solamente vienen con la madre. Están siempre trabajando no 
tienen tiempo para venir.
3.3. Identidad cultural y comunidad educativa
Otro aspecto importante de análisis en la participación de las familias 
inmigrantes tiene que ver con el desarrollo de su identidad cultural en 
la sociedad de acogida. Y es que, en muchas ocasiones, el profesorado 
viene observando como los inmigrantes de segunda generación tienen 
una actitud más positiva respecto a su propio papel como familias im-
plicadas en una comunidad educativa, y por tanto, interesadas en parti-
cipar activamente en la realidad escolar de los centros donde estudian 
sus hijos. Esto hace que, en algunos centros, la participación de familias 
inmigrantes sea superior que las autóctonas, lo que indica que este factor 
de índole sociocultural tiene una repercusión relevante para la convi-
vencia escolar, y por supuesto, en las medidas para el desarrollo práctico 
de la educación intercultural en colegios e institutos:
Entrevistadora: Eso lo dicen mucho, que son lo que tú decías, son los 
reyes de la casa. ¿Participan igual los padres de niños inmigrantes en la vida 
escolar que los padres…?
Profesor: Sí, sí, sí. Y además hay muchos interesados en eso. Induda-
blemente los primeros años, tú sabes que la inmigración, la primera gene-
ración es de integración. Cuando realmente ya se encuentran totalmente 
integrados en la segunda generación es cuando ya se sienten totalmente 
del país. Vienen a las reuniones, vienen y no hay ninguna… Incluso en 
un porcentaje, según el número de alumnos, mayor que el de españoles, 
¿eh? Porque a las reuniones vienen madres y muy pocos padres.
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De todas maneras, como hemos mencionado con anterioridad, la 
participación de las familias es un tema que modula entre diferentes 
consideraciones, tanto en el grado como en el protagonismo de quie-
nes participan en el contexto escolar (inmigrantes y autóctonos). En este 
punto, tenemos que subrayar que nuestro equipo de investigación ha 
constatado la percepción generalizada de la existencia de una escasa 
participación por parte de las familias autóctonas, tanto desde la pers-
pectiva de las familias inmigrantes como por parte de las mismas familias 
autóctonas. Es decir, que en centros educativos donde la diversidad cul-
tural es una clave significativa en su realidad cotidiana, parece existir la 
idea de que las familias autóctonas participan menos que las inmigrantes, 
aunque en ocasiones se denunciaba la cierta inutilidad de la participa-
ción de las familias pues la autonomía de los centros se podía ver limi-
tada por una normativa excesivamente reglada y burocratizada, lo que 
ofrece escasos incentivos a la efectiva y democrática participación de 
familias, tanto inmigrantes como autóctonas en el ámbito escolar:
Además, es importante señalar la poca participación de las familias au-
tóctonas tanto desde la perspectiva de los padres inmigrantes como desde la 
perspectiva de los padres autóctonos. Así, los padres autóctonos e inmigran-
tes que pudimos entrevistas eran los que participaban en el Consejo Escolar y 
ambos coincidían en señalar en que la participación en general de los padres 
en ese centro era baja. Los padres lamentaban esta poca participación pa-
terna y denunciaban que muchos padres no participaban porque no podían 
(la educadora social del centro resaltaba cómo la situación de deprivación 
económica les dificultaba  participar), pero que otros pasaban. Así mismo, 
los padres también denunciaban que la participación de los padres en los 
órganos de gestión del centro (claustro o comisión de convivencia) también 
se había visto limitada últimamente por las recientes normativas de la Junta 
de Andalucía.
Los profesores lamentan la actitud pasiva de muchas familias en re-
lación a su potencial papel protagonista en la realidad escolar. Esto se 
observa con preocupación en determinados grupos étnicos (gitanos, por 
ejemplo), y sobre todo en los contextos educativos en riesgo de exclu-
sión social. En este punto, parece que las familias inmigrantes son más 
conscientes de la importancia de la educación de sus hijos, y de la nece-
sidad de su participación real en los centros educativos. 
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Desde luego, el profesorado tiene una actitud positiva respecto a la 
importancia de contar con la colaboración y el apoyo de las familias en 
su tarea educadora. Es decir, los docentes valoran muy positivamente 
sentirse apoyados y respaldados en sus acciones docentes por las fami-
lias, lo que mejora la convivencia escolar y facilita un mejor rendimiento 
escolar del alumnado. Estas son las palabras del orientador de secunda-
ria al ser preguntado por la importancia de la participación familiar en 
su instituto:
…contar con el apoyo de la familia. Es decir, la participación y el apoyo 
de las familias es fundamental. Ante cualquier situación, ya sea positiva o 
negativa, tenemos que contar con ese apoyo familiar, que seguramente nos 
cuesta, pero que va a permitir conseguir un mayor resultado con el alumnado.
4. A modo de conclusión
De los resultados de la investigación se desprende la idea de que las 
relaciones entre familias inmigrantes y autóctonas son todavía escasas, y 
solamente aquellas familias que tienen cierto grado de amistad se rela-
cionan de alguna manera. En este sentido, nosotros estamos convenci-
dos de que las relaciones entre familias de diferentes culturas deben ser 
un instrumento fundamental de interacción cultural de gran valor para 
los alumnos, pues, como dice Santos (2008) supone un modelo de re-
laciones que favorece comportamientos prosociales y actitudes de aper-
tura a la diversidad cultural. El problema es que todavía persiste cierto 
grado de rechazo de las familias autóctonas hacia la población escolar 
inmigrante, lo que tiene una implicación –emocional y social– directa 
en el sentido de excluir a estos alumnos y a sus familias, y por tanto, no 
favorecer las potencialidades de la diversidad cultural como factor de 
promoción de una convivencia educativa solidaria y tolerante. 
Sin embargo, el camino de la interculturalidad es ya imparable, y 
creemos que las ideas contenidas en este trabajo pueden servir como 
otro referente para comprender las potencialidades de la educación in-
tercultural como fundamento para el establecimiento de una Educación 
para la Ciudadanía en los centros de educación primaria y secundaria. Y, 
dentro de ese objetivo, la participación de las familias debe ser un ejem-
plo pedagógico de ejercicio práctico de los valores de la democracia, la 
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paz y la solidaridad, y por tanto, un modelo clave de convivencia positi-
va que ayude a preparar a ciudadanos críticos y reflexivos en un mundo 
cada vez más plural y complejo.
Por otro lado, una lectura crítica de los datos obtenidos en nuestro 
estudio nos lleva a considerar que la participación de las familias, tanto 
inmigrantes como autóctonas, como de las organizaciones y entidades 
sociales, va a tener un papel cada día más relevante en el clima de con-
vivencia escolar, sobre todo en los contextos educativos de diversidad 
cultural, que en términos generales, son más susceptibles de recibir apo-
yos, recursos y ayudas de diversa índole por parte de estas instituciones 
(ONGs, AA.VV.s, Fundaciones…). La cuestión clave es que el profesora-
do se mueve, a menudo, en un sistema de comunicación cerrado con el 
entorno social del centro educativo debido, en ocasiones, a la inseguri-
dad que le suscita la falta de dominio de algunos temas de sensibiliza-
ción y formación intercultural. 
Así mismo, es cierto que hemos constatado como hay algunos profe-
sores que no aprovechan el potencial didáctico que le ofrecen muchas 
ONGs y grupos sociales que podrían colaborar en la transformación 
intercultural del curriculum escolar. En efecto, a pesar de que es cierto 
que cada día acuden con más frecuencia estas entidades a trabajar a la 
escuela, todavía persiste la idea de que la institución escolar no es el 
espacio natural para estas entidades sociales, las cuales acostumbran a 
basar su estrategia de acceso al centro escolar mediante la elaboración 
de materiales didácticos externos o bien la realización de algún tipo 
de actividad puntual –generalmente lúdica– en el contexto educativo 
formal. En todo caso, sí tenemos que confirmar que estas entidades no 
sólo trabajan en horario extraescolar, sino que ya actúan en el horario 
escolar, dotando de una gran vitalidad y participación democrática a 
la institución educativa, es decir, a unas escuelas que camina ya hacia 
la interculturalidad y que se constituyes en escuelas inclusivas (López 
Melero, 2006).
Nuestra propuesta va en la línea de construir una escuela intercultural 
entendida en términos de comunidad de aprendizaje, es decir, que el 
proyecto curricular de centro se haga no desde una perspectiva técnica 
o administrativa, sino fundamentalmente crítica y transformadora, con la 
participación activa e implicación crítica de alumnos, familias y entida-
des sociales en el marco de una comunidad intercultural de aprendizaje 
(Flecha, 2010; Valls y Otros, 2002). Se trataría de naturalizar la presen-
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cia y la relación educativa del profesorado con el resto de agentes de 
la comunidad educativa desde un enfoque de simetría participativa, es 
decir, que estas entidades y organizaciones sociales del barrio puedan 
concretar su representación y acción en la escuela a través de una co-
misión o un consejo que permita la actualización curricular permanente. 
En definitiva, estamos planteando que es posible, y sobre todo necesaria, 
la transformación del curriculum escolar introduciendo nuevas opciones 
de participación comunitaria en la escuela. En este sentido, el empleo 
de las nuevas tecnologías y las comunidades virtuales son también dos 
caminos novedosos para iniciar y consolidar este tipo de participación 
escolar.
Por lo tanto, la escuela intercultural ha de facilitar, tanto a los alum-
nos como a sus familias, una formación-educación que ayude a proce-
sar el fenómeno de la diferencia cultural según un criterio creciente de 
complejidad y que comprenda los tres niveles del aprendizaje huma-
no: cognitivo, afectivo y comportamental; una formación que permita 
a todos alcanzar un mayor conocimiento de sí mismos y de su cultura, 
porque, para poder relacionarse con otras culturas de modo eficaz, es 
importante reconocer de nuevo la propia, pero también porque sólo a 
través de un esfuerzo autorreflexivo es posible comprender la manera de 
conciliar la propia ética con la de los otros (Guidetti, 2010). Y en este 
sentido, la escuela intercultural puede significar una buena alternativa 
a los tradicionales modelos educativos monoculturales porque, frente a 
la perpetuación de la cultura única, acepta la complejidad de cada ser 
humano y de su cultura (Escarbajal Frutos, 2009). 
Efectivamente, podemos constatar como, actualmente, prácticamen-
te todas las alternativas y respuestas que emanan desde los ámbitos del 
pensamiento educativo se refieren a la interculturalidad como marco de 
referencia, como marco de aproximación al tratamiento de la diversidad 
cultural y social. No obstante, sabemos que la filosofía de la intercul-
turalidad es heredera de un largo y difícil proceso a la hora de dar res-
puesta a las relaciones planteadas por grupos humanos diferentes entre 
sí, porque parte de la defensa de la igualdad jurídica de todos los seres 
humanos y del respeto a las diferentes manifestaciones socioculturales, 
aunque nunca se lo plantea como un respeto incondicional a las diferen-
cias existentes entre ellos, bien sean culturales, lingüísticas, o religiosas 
(García, 2009, p. 17). Por eso, creemos con este autor que no puede 
establecerse un verdadero marco de relación intercultural si no existe 
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un reconocimiento mutuo de los que están presentes en una comunidad, 
en tanto que personas iguales en derechos y que se esfuerzan conscien-
temente en el intento de afrontar de manera positiva los problemas que 
estas relaciones pueden plantear. Por eso es tan fundamental el papel de 
las familias.
Hay que recordar que la educación tiene como uno de sus objeti-
vos propiciar la anticipación y prevención de problemas sociales; como 
también hemos de recordar que la educación intercultural pretende el 
desarrollo de bases sociales colaborativas y de comunicación entre cul-
turas, y que debe incluir el trabajo en valores sociales de comprensión, 
solidaridad, respeto por el otro, etc. Ni es la panacea ni es un instrumen-
to más. Es una ilusionante apuesta, difícil de llevar a la práctica, pero 
es que educar sigue siendo la tarea más difícil e importante de nuestra 
existencia, y hemos de ser muy conscientes de ello.
Finalmente debemos insistir en que, de los importantes retos que nos 
plantea una sociedad pluricultural en la que vivimos, sin duda el ma-
yor de ellos, como señala Seyla Benhabib (2006), es profundizar en el 
proyecto democrático de cada país. Por eso, en el ámbito educativo, 
la interculturalidad nace como una apuesta decidida por un modo de 
plantear la educación en contextos pluriculturales, un modo que supone 
reciprocidad y diálogo entre culturas y sus portadores, reconociéndolas 
y valorándolas, y que comporta una solidaridad y un diálogo activos. La 
valoración de la diversidad cultural en nuestra sociedad y el reconoci-
miento de que la educación intercultural es para todos, es una premisa 
ineludible de cualquier política que se precie de defender los valores 
democráticos.
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